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En este capítulo, Jesús es arrestado después de ser traicionado por uno de Sus propios discípulos. Los juicios que le 
siguen (primero, a cargo de los líderes religiosos, y luego, de una autoridad del mundo) están basados totalmente en 
mentiras, con falsos testigos, sin seguir un proceso legal correcto. Motivadas por la envidia, el odio y la codicia, estas 
personas querían silenciarlo de una vez y para siempre. Pero Jesús no se alteró por causa de toda esta injusticia; Su fe 
y Su confianza en Dios permanecieron inquebrantables. Él sabía, y testificó, que Su reino no es de este mundo (v. 36).

En todo el mundo hay muchos cristianos que son perseguidos simplemente por creer en Jesucristo. Son discrimina-
dos, falsamente acusados, arrestados, encarcelados y aun, muertos, porque la sociedad o los que están en el poder 
quieren silenciarlos; por envidia, por odio, o porque tienen miedo de quienes dicen la verdad. Durante esta pandemia, 
esta situación no ha hecho más que empeorar para muchos. Una razón de esto es que las cárceles están entre los 
lugares más peligrosos en caso de epidemia, sin protección posible. La Biblia dice que todos los creyentes en Cristo 
forman “un cuerpo” y continúa: “Si uno de los miembros sufre, los demás comparten su sufrimiento” (1 Corintios 12:12, 
26). Hoy tenemos la oportunidad de recordar a los que están sufriendo dentro del cuerpo y orar por ellos.

Jesús pudo superar la injusticia que estaba sufriendo porque miró más 
allá, a ese reino que no es de este mundo. ¿En qué podría ayudarle 
esta perspectiva, dentro de la crisis actual, a usted o a alguien que 
conozca?  
¿Ha tambaleado su confianza en Dios por causa de alguna situación 
injusta? ¿Cómo cree que se sintió Dios al ver a Jesús traicionado, 
arrestado y enjuiciado?  
Cuando se les pregunta a los cristianos perseguidos cómo podem-
os ayudarlos, su primera respuesta siempre es: “Por favor, oren por 
nosotros”. Dedique un momento hoy para orar por aquellos que sufren 
por causa de su fe.

Irán ha sido gravemente afectado por la pandemia de coronavirus, y las 
cárceles son especialmente vulnerables a la infección, debido a la falta de 
aire libre y la escasa higiene. Por tanto, Irán ha permitido que decenas de 
miles de prisioneros fueran liberados temporalmente. No obstante, según 
informes recientes de los medios, el gobierno iraní se ha negado a liberar 
a muchos cristianos. Ore por su protección, y por consuelo y fortaleza 
para ellos y sus familias en este tiempo.
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